La Fur(i)a del terrorismo by Saint-Pierre, Amalà
209
NOTES
1. El caso del espectador. Estrenado en junio de 2004 en el Festival In-Presentable 04 en La Casa 
Encendida (Madrid) y en Arteleku (San Sebastián) como parte del programa MUGATXOAN 
2004.
2. Estrenado en Basel (Suiza), el 31 de mayo de 2006.
3. G. D. H. y Margaret Cole. El caso de la foto trucada, 1ª edición febrero de 1946.
4. ChrisTie, Agatha. Testigo de cargo (Witness for the Prosecution and Other Stories), 1948.
5. liddell, Angélica. El año de Ricardo. Bilbao: Ed Artezblai. Colección Textos Teatrales, n. 28, 
2007. El año de Ricardo se estrenó en el Teatro de los Manantiales de Valencia el 15 de diciembre 
de 2005.
6. gArCíA, Rodrigo. Et balancez mes cendres sur Mickey (Arrojad mis cenizas sobre Mickey), tra-
ducido al francés por Christilla Vasserot. Besançon: Editions Les Solitaires Intempestifs, 2007. 
Arrojad mis cenizas sobre Mickey se estrenó en el marco del X Festival Mettre en Scène/Théâtre 
National de Bretagne (Rennes, Francia), noviembre de 2007.
La Fur(i)a del terrorismo
Amalà Saint-Pierre
Boris Godunov, de La Fura dels Baus. Idea original y dirección artística: Àlex Ollé. Dirección 
escénica y dramaturgia: Àlex Ollé y David Plana. Texto original: David Plana. Dirección musical: 
Josep Sanou. Creación vídeo: Frank Aleu Urano. Vídeo: Joan Rodon. Escenografía y atrezzo: 
Alberto Pastor. Vestuario: Catou Verdier. Iluminación: Pere Capell y Àlex Ollé. Ayudanta de 
dirección: Anna Rodríguez. Intérpretes: Pedro Gutiérrez, Sara Rosa Losilla, Pep Miràs, Juan 
Olivares, Francesca Piñón, Albert Prat, Òscar Rabadan, Fina Rius y Manel Sans. Dirección de 
producción: Carles Manrique. Producción ejecutiva: Susanna Jove. Teatre Nacional de Cata-
lunya, 7 de mayo de 2008.
Boris Godunov, de Àlex Ollé y David Plana, 
pone en escena la toma del teatro Dubrovka 
de Moscú en 2002 por parte de unos terro-
ristas chechenos, mientras se representa en el 
escenario el texto Boris Godunov, de Alexan-
der Puixkin. Con esta obra, La Fura dels Baus 
—tan conocido por su teatro participativo— 
nos lleva a experimentar la frontera incierta 
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entre el «teatro en el teatro» y la «realidad en 
el teatro»; una mise en abyme tan mágica pero 
a su vez tan difícil de acertar. Entre ficción y 
realidad, la compañía dirigida por Àlex Ollé 
se adentra en el tema del terrorismo, de las 
luchas por el poder y por los ideales. Boris 
Godunov se apropia del título de la obra ho-
mónima del autor ruso Alexander Puixkin 
escrita a principios del siglo xix, pero inspi-
rándose directamente en el trágico evento 
que sacudió al teatro Dubrovka en donde en 
plena función un grupo de terroristas secues-
tró al público durante tres días. Consecuen-
cias que todos sabemos: de los novecientos 
rehenes murieron ciento treinta en el rescate 
de las fuerzas especiales rusas.  
El teatro —espacio de la ficción— fue en 
ese momento el escenario de una función 
absolutamente macabra en donde el especta-
dor se había convertido en actor de su propio 
destino. La dura realidad había penetrado el 
escenario. Con esta obra, Àlex Ollé y David 
Plana propusieron abrir una reflexión sobre 
el terrorismo queriendo involucrar al públi-
co, haciendo que éste se sintiese rehén, tal como 
lo fueron los espectadores del Dubrovka. 
Ollé subraya que no pretendió hablar de 
unos terroristas en particular sino que —a 
partir de este doble juego ficción-realidad 
entre terrorismo y representación— se trató 
de abarcar el dilema universal característico 
del ser humano: la lucha por el poder. Por 
esta razón afirma que la elección de Boris Go-
dunov de Puixkin no fue casual, cuyo texto 
trata de la ambición del poder por parte de 
un impostor. El asesinato del joven sucesor 
a la corona cometido por el ambicioso Boris 
Godunov y el contraataque del joven Grigori 
que, obsesionado por aquella muerte usurpa 
la identidad del príncipe difunto, encuentran 
n Boris Godunov, versió d’Àlex Ollé i David Plana. Direcció: Àlex Ollè.
  (David Ruano)
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todo su eco fuera del escenario, en el cam-
po de acción de los terroristas. Se crea así un 
paralelismo entre este insaciable Godunov y 
las actuales personalidades del poder (como 
bien podemos pensar en Vladimir Putin o 
George Bush).
La incursión en el «teatro en el teatro» me-
recía toda su atención. Mientras el público 
(público real —nosotros— y público ficticio 
—sentado en medio de los espectadores—) 
se adentraba en la ficción de Boris Godunov, 
otra realidad llevada a la ficción —la toma 
del teatro por parte de los terroristas— se 
fundía en el espectáculo de manera perspi-
caz: una de las terroristas —una joven actriz 
idealista— y uno de los espectadores habían 
actuado en Boris Godunov, esa misma obra 
que estaba cambiándoles el curso de sus vi-
das. El acierto estuvo en que el actor Albert 
Prat interpretó tanto los papeles del joven es-
pectador como el del personaje Grigori. «La 
nostra generació té dret a fer història», dice 
Grigori. «La nostra generació té dret a fer his-
tòria», dice a su vez el joven espectador. «La 
nostra generació té dret a fer història», dice 
finalmente un checheno… La sed de libertad 
y de justicia está en todos. 
A pesar de una sólida reflexión, de los 
grandes medios que dispuso la compañía y 
de la buena interpretación del elenco feme-
nino, se alcanzaron difícilmente las expec-
tativas anunciadas. El tema, ambicioso, no 
logró ser del todo convincente, enfocándose 
en una representación un tanto superficial y 
esteriotipada del terrorista. En otras palabras, 
costó entrar en el juego. ¿Cómo representar 
la violencia en el teatro? ¿Cómo involucrar 
al público en esta aventura? A nuestro pare-
cer, al intentar experimentar la sensación de 
un atentado, La Fura del Baus podría haber 
apostado por otra lectura del terrorismo, 
menos evidente quizás. Ciertos recursos es-
cénicos podrían haber sido eficaces, como la 
utilización del doble lenguaje entre teatro y 
vídeo, así como la justa distribución del ca-
talán y del castellano según la nacionalidad 
de los personajes: rusos y chechenos. Nos 
parece importante subrayar aquí el recurso 
al bilingüismo. En efecto, en un país fraccio-
nado por problemas de territorialidad, de 
idiomas y culturas, la elección de crear un 
paralelismo entre rusos y chechenos con la 
de españoles y catalanes es de suma impor-
tancia y delicadeza. Sin embargo, este punto 
crucial y sumamente interesante fue tratado 
un poco a la ligera, tal como fueron trata-
dos los personajes y las situaciones. Aden-
trarse en este tema implicaba un riesgo que 
La Fura parece no haber querido asumir del 
todo.  
Probablemente el fallo fue el de haber que-
rido que el público se sintiese «como» en una 
historia real. El problema reside en el «como», 
en el sentido en que al saber que este atentado 
no era más que una ficción, resultaba difícil 
exigirle al espectador ese grado de ingenui-
dad. El único momento en el que pudo sen-
tirse que el miedo recorría el cuerpo fueron 
los últimos treinta segundos del espectáculo 
al sonar un estrepitoso ruido de bombas y de 
gritos, bajo las luces encendidas del Teatro 
Nacional y las miradas atónitas del público. 
Lástima —o menos mal— que haya durado 
sólo treinta segundos.
